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1.1 Caso de racismo 

Históricamente en Bolivia los sectores indígenas han sido racializados, es decir, construidos 

como grupos socialmente distinto por su cultura, lenguaje, vestimenta. Durante el golpe de 

estado del 2019 esta racialización devino violenta y luego adquirió carácter estatal. Un grupo 

paramilitar denominado la Resistencia Cochala ejerció actos de violencia física extrema 

contra los indígenas, impidiéndoles el ingreso a la ciudad de Cochabamba, expulsándolos de 

la ciudad a base de palos, denominaron este acto como “autodefensa de la ciudad”, como si 

el ingreso de los indígenas fuera una invasión. Fueron etiquetados como “terroristas”, “narco-

masistas”, “hordas” por el movimiento paramilitar que, en contraste, se autodenominó como 

movimiento ciudadano. Los ciudadanos se auto representaron como civilizados, en cambio 

los indígenas fueron representados como el mundo criminal, salvaje e irracional. Esta lógica 

justificó  la masacre de sacaba con 11 muertos y cientos de heridos, todos indígenas.  

 

1.2 Caso de racialización 

Antes de la revolución nacional del 52 Bolivia vivía una especie de aparteith. Los indígenas 

en las ciudades no podían caminar por las mismas aceras que los sectores autodenominados 

“blancos”, no podían estudiar y pocas veces llegaban a la universidad. Constituían 

literalmente la otredad de la nación boliviana, no pertenecían a ella. Esta otredad era tanto 

una construcción biológica, como cultural. Se construía a partir de su físico (buscaba educar 

el cuerpo indio), como a partir de su pertenencia étnica, su idioma considerado dialecto, su 

religión considerada religiosidad. Posteriormente la revolución nacionalista decide incluirlos 

en la nación, como dice Oboler, bajo una forma de “racismo camuflado”, a través de la 

educación, el servicio militar y la castellanización. 

 

1.3 Caso de racialismo 

El movimiento indígena en Bolivia ha reivindicado la palabra “indio” o “indígena” pese 

a que esta es una clasificación que proviene de la colonia. Durante siglos la palabra indio fue 

una categoría peyorativa e incluso un insulto, pero a partir desde el movimiento indígena 

katarista de los años 70, aparece un orgullo en torno a la palabra indio, que se convierte en 

una identidad politizada que ha generado un horizonte emancipatorio. 

2. Un fenómeno y tres conceptos 

Como ejemplo de un fenómeno en el que estén presentes los tres conceptos que abordamos 

quiero presentar el de la Asamblea constituyente de Bolivia durante el año 2009.  

2.1 El racialismo en la Asamblea constituyente 



El hecho histórico más importante de la Asamblea Constituyente en Bolivia fue su 

composición social diversa. Por primera vez se veía tanta población indígena, pero también 

femenina y obrera ocupando los curules. Los principales clivajes para la selección de los 

asambleístas fueron el de género y el de nacionalidad. Para esto los candidatos se 

autoidentificaron deliberadamente como pertenecientes a alguna nacionalidad indígena, sea 

aymara, quechua o guaraní para participar en las elecciones a constituyentes. El número de 

indígenas fue un marcador de inclusión democrática que tuvo la Asamblea. A partir de 

entonces las Asambleas legislativas posteriores (parlamentos) han mantenido esta práctica 

racialista. Actualmente en las fichas personales del libro de la Asamblea se incluye la 

pertenencia a una nacionalidad, clivaje que antes no existía. Esto permite saber cuántos 

indígenas existen en la Asamblea y de qué nacionalidades son y se ha usado tanto como un 

criterio de democratización del poder político, como un marcador estadístico. 

2.2 El racismo en la Asamblea constituyente 

La presencia de los indígenas en la Asamblea Constituyente, al tiempo de ampliar los 

espacios de participación política, se convirtió tambien en el escenario de una explosión de 

racismo sin precedentes. A raíz de la demanda de Sucre de pedir el traslado de la capital a 

Sucre, la Asamblea fue secuestrada por el movimiento cívico de Sucre. Durante los meses 

que duró el cerco los sectores indígenas, particularmente mujeres, fueron acosados por el 

movimiento cívico, fueron insultados y golpeadas en las calles, los llamaban: “llamas”; les 

decían: “Anda a arrear tus llamas india ignorante; “¡ovejeros, esto es Sucre carajo!”, 

“indios de mierda váyanse a su chaco”. Varias constituyentes indígenas fueron golpeadas. 

El hecho mas dramático ocurrió el 25 de mayo del 2009 cuando un grupo de campeisnos del 

MAS (Movimiento al Socialismo), fue secuestrado y humillado públicamente por el 

movimiento cívico de Sucre. Fueron llevados a rastras hasta la plaza principal, ahí fueron 

golpeados, heridos y finalmente puestos de rodillas y obligados a presencial la quema de la 

bandera indígena (Wiphala). La indentificación de los indígenas se hacía tanto a través de la 

vestimenta, como de los rasgos fenotípicos. De hecho, muchas constituyentes ocultaron su 

vestimenta tradicional, que fue racializada, para no ser identificadas. 

2.3 La Racialización en la Asamblea constituyente. 

El caso de racialización que presento remite también al periodo Constituyente, pero ocurre 

en Santa Cruz, donde también se organizó un movimiento cívico para hacerla fracasar. 

Durante ese periodo los sectores indígenas de occidente que viven en Santa Cruz, conocidos 

como “collas”, (colla viene de collau, nombre que tenía la parte andina en tiempos del 

incario), fueron perseguidos y asediados. Durante esos días aparecieron grafitis en la ciudad 

que decían: “collas raza maldita”. Ese grafiti asume literalmente la existencia de las razas. 

Los collas fueron concebidos como una raza distinta a la de los cambas, que son los oriundos 

de Santa Cruz, que se autodenominan como nación, lo que establece una jerarquía donde la 

nación está arriba y la raza abajo. Los collas se han convertido en la otredad de la nación 

camba. A partir de esta concepción, unos sectores quieren expulsar a los collas de Santa Cruz, 

y otros quieren asimilarlos, que se despojen de su cultura y costumbres y se asimilen a la 

cultura camba para ser aceptados. 


